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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE AURORA, 
PAYSANDÚ, URUGUAY, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Mensaje transmitido en el huerto del Monasterio de la Asunción y del Divino Espíritu, en Uruguay, 
donde fue colocada una fuente con una imagen de Nuestra Señora del Huerto.

Como el agua que brota de las fuentes consagradas a la paz, que las bendiciones divinas se 
derramen sobre sus almas y corazones y que, a través de ustedes, lleguen al mundo entero.

Que las Bendiciones que Dios vierte sobre sus vidas se multipliquen y lleguen a cada corazón de 
este mundo.

En este huerto consagrado a la oración, a la contemplación y a la redención de las almas y de los 
Reinos de la Naturaleza, el Creador encuentra reparación y esperanza. Que cada ser que llegue aquí 
recuerde siempre que tiene la oportunidad de orar y reparar el Corazón de Dios, así como Su Hijo 
lo hizo en el Huerto Getsemaní, y así como Su Madre Divina lo continuó haciendo, una y otra vez, 
al recorrer en oración los sagrados lugares de la Pasión de Cristo.

María Santísima llegó al Huerto Getsemaní para revivir allí la agonía del Señor y así mantener 
vivos los méritos de Su Pasión y multiplicarlos. Su oración reparaba el Corazón de Dios y sobre 
todo el Corazón de Cristo, eternamente flagelado por la gran indiferencia de los hombres.

Que este huerto, hijos, sea para ustedes como entrar en el Huerto Getsemaní y compartir con el 
Señor Su agonía, reparando Sus Llagas y heridas, generando méritos para la salvación de las almas 
y para la institución de la Nueva Vida.

Siempre entren aquí con gratitud y alegría por poder servir al Corazón de Dios y en Él a todos los 
Reinos de la Naturaleza. A través de sus oraciones, unidas a los diferentes Reinos en comunión, los 
ángeles del Señor repararán el sufrimiento y el ultraje que viven los Reinos de este mundo. Por eso, 
encuentren aquí un espacio de servicio que, a pesar de ser oculto y silencioso, cruza las fronteras y 
las dimensiones, y toca el Corazón de Dios.

Por eso Él los bendijo, bendijo esta fuente, este lugar y sus vidas, para que los frutos de su 
redención sirvan de auxilio para muchas otras almas.

Yo los amo.

Su Padre y Amigo,

San José Castísimo


